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Estudio Corto 

Sobre La Gracia 

por Virgilio Crook 
(parte 10) 

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 

nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 

Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él, 

y clamó diciendo: Este es de quien yo decía: El que viene 

después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo. 

Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. 

Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la 

verdad vinieron por medio de Jesucristo.” Juan 1:14 al 17 

D) – La gracia santificadora 

La gracia de Dios a menudo está convertida en 
libertinaje por hombres impíos y creyentes carnales. Si 
permitimos que la gracia haga su obra en nuestra vida, 
ella nos separará del mundo y las actividades 
pecaminosas.  

¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el 

que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la 

sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere 

afrenta al Espíritu de gracia? Hebreos 10:29  

El pacto en el cual fuimos santificados es el pacto 
de la gracia. La ley demanda separación, pero no da 
poder para hacerlo. Fuimos santificados en la verdad. 
(Juan 17:19) Fuimos santificados en Cristo Jesús. 
(1ª Corintios 1:2) Fuimos santificados por el Espíritu 
Santo. (Romanos 15:16) Fuimos santificados por la fe. 
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(Hechos 26:18) Fuimos santificados por la ofrenda de 
Cristo. (Hebreos 10:10) Fuimos santificados por Dios el 
Padre. (Judas 1:1) Todas las acciones en esta lista se 
cumplieron por la gracia. Esta es la gracia santificadora 
que nos separa y nos ayuda a vivir una vida piadosa 
según la norma de la Palabra de Dios y no según la 
manera del mundo. 

“…hiciere afrenta al Espíritu de gracia…” El 
Espíritu de la gracia significa la obra gratuita de Dios 
hacia el hombre. El Espíritu Santo es lleno de gracia. El 
mismo espíritu o carácter y ambiente del Espíritu Santo 
es de gracia. Él es quien otorga la gracia. Él es el dador 
de la gracia a los santos. La obra del Espíritu es para 
ayudarnos y capacitarnos para entrar en la plenitud de lo 
que la misma gracia nos ha dado en Cristo Jesús. Es el 
Espíritu Santo que nos da todos los favores de Dios. 
Pablo escribió a los Romanos: “…para que los gentiles le 

sean ofrenda agradable, santificada por el Espíritu 

Santo.” La obra del Espíritu Santo es de hacernos una 
ofrenda agradable a Dios, mediante la gracia. Es por la 
gracia de Dios que somos santificados. Esa gracia nos 
capacita para separarnos del mundo y las cosas, actitudes 
y ambiciones del mundo. 

Como ya notamos, hay muchos, aun entre los 
creyentes que mal entienden qué es la gracia y cuál es su 
propósito. Muchos usan la gracia como pretexto de vivir 
una vida de pecado que no agrada al Señor. Admiten que 
su estilo de vida no es piadosa, pero se defiende con la 
excusa: “la gracia cubre todo.” En otras palabras, ya que 
somos salvados por la gracia y Dios ha perdonado todos 
nuestros pecados, Él no se fija más en cómo vivimos. Esa 
actitud da rienda suelta a una vida carnal y pecaminosa. 
Dicen: “Dios me ve en Cristo y no importa mi 
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comportamiento sobre la tierra.” Judas escribe de tales 
personas en su epístola. 

“Porque algunos hombres han entrado 

encubiertamente, los que desde antes habían sido 

destinados para esta condenación, hombres impíos, que 

convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y 

niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor 

Jesucristo.” Judas 1:4 

“…convierten en libertinaje la gracia de nuestro 

Dios…” 
Libertinaje. Esta palabra tiene un significado 

sexual y se refiere especialmente al desenfreno sexual: 
relaciones sexuales o la fornicación. Es una expresión 
comprehensiva para la maldad y la perversión. Es uno de 
los vicios que destruye al individuo desde adentro. 
Significa: una licencia – especialmente física. El exceso 
sexual. La palabra incluye a todos los excesos de cada 
clase, con énfasis sobre los pecados de inmundicia. La 

Versión Antigua usa la palabra: “disolución.”  
La palabra en el griego significa: “deseo sin 

freno.” Es la palabra más fea de las que figuran en la lista 
de pecados que da el Nuevo Testamento, donde se 
encuentra con mucha frecuencia. 

Nota del Diccionario Bíblico Barclay sobre la 
palabra libertinaje: “Un escritor la define como 
“predisposición para los placeres.” También se define 
como “violencia aparejada con insulto y audacia.” 
Basilio, el comentarista, dice que es “una disposición del 
alma que le impide sobrellevar el rigor de la disciplina.” 
Se describe como “el espíritu que no conoce limitaciones 
y que osadamente sigue en pos de cualquier capricho, 
desvarío e insensato desenfreno que se proponga.” El 
hombre en cuya alma mora el libertinaje está tan en las 
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garras del pecado, tan bajo su dominio, que no le importa 
lo que los demás digan o piensen mientras pueda 
satisfacer su mal deseo. Es el hombre que ha perdido la 
vergüenza. Es un horrendo comentario sobre la naturaleza 
humana el que un hombre pueda estar tan dominado por 
el pecado, que al final pierde incluso la vergüenza.” 

La palabra “convierten,” más bien significa: 
“pervertir.” Aquellos que no entienden la gracia de Dios, 
la pervierten, haciéndola significar lo que no es: una 
licencia para continuar en el pecado. La usan como un 
pretexto para sus actividades desenfrenadas.  

La gracia de Dios nunca ha sido, ni es, ni nunca 
será, una licencia para el comportamiento inmoral del 
creyente, ni ninguna otra clase de comportamiento que 
está contra la Palabra de Dios. Una licencia es un permiso 
para hacer algo. Muchos hijos de Dios creen que la gracia 
de Dios es un permiso para hacer y ordenar sus vidas en 
la manera que quieren. Un primo mío dijo una vez, para 
excusar su comportamiento: “la gracia de Dios cubre 
todo, no hay que preocuparse.” Él es creyente. 
Lastimosamente, hay muchos hijos de Dios que tienen el 
mismo concepto de la gracia de Dios. Tal actitud fue 
prevalente en el día de Pablo. Fue por eso que él escribió 
lo siguiente a los Romanos. 

“¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el 

pecado para que la gracia abunde?” Romanos 6:1 Es 
evidente que había entre los creyentes romanos la idea 
que la gracia de Dios fue una licencia para continuar en el 
pecado. ¿Por qué aun pensar en continuar en aquello de lo 
cual la gracia de Dios nos ha librado y separado? 
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Créalo O No 

por Gordon Crook 

 “Solo lo creeré si lo veo con mis propios 
ojos.” Esto es lo que se puede decir sobre algo que 
alguien le dice. “No crea nada de lo que oye y sólo la 
mitad de lo que vea.” Esta es una cita de Edgar Allan 
Poe. Probablemente un buen consejo hoy en día. 

Sin embargo, Dios nos ha llamado a creer en 
Él basado sólo en Su Palabra. Aunque no podemos 
ver a Dios con nuestros ojos naturales, creemos Su 
Palabra. ¿Por qué querría yo hacer eso? En Hebreos 

11:1 al 3 descubrimos lo que es la fe y en el versículo 

6 se nos dice que sin fe es imposible agradar a Dios. 
Aquellos que vienen a Dios deben hacerlo con fe, 
creyendo. Entonces, la fe es la base de toda nuestra 
relación con Dios. 

Ninguno de nosotros hemos visto a Dios en 
ningún momento y entonces debemos creer, por fe en 
Su Palabra, que Él es Dios. La Palabra de Dios es Su 
revelación de Sí Mismo a la humanidad. Él también 
se revela a Sí Mismo en Su creación. No estamos sin 
evidencia de Dios a nuestro alrededor. El hombre se 
niega a creer en Dios, mientras elige creer en cosas 
que son significativamente más difíciles de creer. 
Dios ha demostrado ser quien dice que es y de ser el 
mismo ayer, hoy y para siempre. 

!5



Debemos creer por fe, que Él envió a Su único 
Hijo, a morir en nuestro lugar y a perdonar nuestros 
pecados. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 

que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 

Juan 3:16 La oferta de salvación gratuita de Dios es 
difícil de creer para muchos. Pudiera sonar 
demasiado bueno para ser verdad, pero es el único 
camino. “Y en ningún otro hay salvación; porque no 

hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en 

que podamos ser salvos.” Hechos 4:12 

Debemos echar mano por la fe de la salvación 
gratuita que Dios nos ofrece. Pero eso no es todo. 
También debemos continuar por fe para caminar con 
Dios diariamente en íntima comunión. “(porque por 

fe andamos, no por vista)” 2ª Corintios 5:7 “Más el 

justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no agradará a 

mi alma.” Hebreos 10:38 No disfrutaremos la 
plenitud de lo que Dios tiene para ofrecer, hasta que 
lo echemos mano por fe. 

En la Biblia, Dios nos cuenta acerca de las 
cosas que Él ha hecho y las cosas que Él hará. Vemos 
lo que Dios puede hacer y que siempre hace lo que 
dice que hará. Cuando leemos acerca de la fidelidad 
de Dios en el pasado, el Espíritu Santo aumenta 
nuestra fe en Dios para el presente y para el futuro. 
“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 

Dios.” Romanos 10:17 Nuestra fe se aumenta 
simplemente por creer que Dios existe y que Él 
ofrece salvación gratuita, a una fe más profunda para 
cada paso de nuestra vida. 
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Entonces, cuando Dios nos hace promesas 
acerca de nuestro futuro, podemos apropiarnos de Su 
Palabra y simplemente creer. Dios ha hecho muchas 
promesas grandes y preciosas a aquellos que creen en 
Jesucristo como su Salvador. “Por medio de las 

cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas…” 2ª Pedro 1:4 Estas promesas nos 
presentan una gran esperanza. “A causa de la 

esperanza que os está guardada en los cielos, de la 

cual ya habéis oído por la palabra verdadera del 

evangelio.” Colosenses 1:5 El cumplimiento de Dios 
de Sus promesas futuras y presentes para nosotros es 
tan cierto como Su cumplimiento de las promesas 
pasadas. Su fidelidad pasada garantiza Su desempeño 
futuro. Él nunca ha fallado y nunca fallará. 

Esperamos que nuestro Señor regrese pronto 
para que podamos estar con Él por la eternidad y 
podemos creer eso por fe. Esta es la más grande de 
Sus promesas. Algunos dicen que hemos escuchado 
eso siempre y todavía esperamos. “El Señor no 

retarda su promesa, según algunos la tienen por 

tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 

queriendo que ninguno perezca, sino que todos 

procedan al arrepentimiento.” 2ª Pedro 3:9 

Dios trata con nosotros de acuerdo a Su 
Palabra. No podemos esperar saber sobre los tratos de 
Dios, sin leer y estudiar Su Palabra. Su Palabra es 
necesaria para nosotros cada día. “Para santificarla, 

habiéndola purificado en el lavamiento del agua por 

la palabra.” Efesios 5:26 A medida que comencemos 
a entender la forma en que Dios trata con nosotros, 
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nuestra fe aumentará, porque veremos que Él está 
haciendo justo lo que dijo que haría. 

Entonces, pasar tiempo en la Palabra de Dios 
es importante para aumentar nuestra fe. Cuando 
pasamos demasiado tiempo en las cosas del mundo, 
puede disminuir nuestra fe. Esa es una razón por la 
cual nos reunimos en un lugar llamado “iglesia.” Para 
que podamos aprender más de la Palabra de Dios. 
“No dejando de congregarnos, como algunos tienen 

por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, 

cuanto veis que aquel día se acerca.” Hebreos 10:25 
Sin embargo, la iglesia no debe ser el único lugar 
donde estudiamos la Palabra de Dios. También 
deberíamos estudiarla todos los días. Podemos leer y 
estudiar en cualquier momento. 

Además, necesitamos tener comunión con 
otros de la fe común. Es muy importante estar en la 
iglesia en cada oportunidad que tenemos. Nos 
alentamos los unos a los otros y nuestro testimonio de 
la fidelidad de Dios en nuestras vidas ayudará a otros 
a ejercer su fe y confianza en Dios. 

¿Cree en Dios? ¿Cree en cada palabra que ha 
hablado? ¿Cree en Sus promesas para usted? ¿Está 
dispuesto a confiar en Él para cada aspecto de su 
vida? 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 
(parte 26) 

Reuniones De Adoración 
Lección Once 

14. Bautismo En Agua 

Pablo advierte del peligro de dar al bautismo un lugar y 
significación que Dios no lo ha dado. 

“¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo 
por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 
Doy gracias a Dios de que a ninguno de vosotros he bautizado, 
sino a Crispo y a Gayo, para que ninguno diga que fuisteis 
bautizados en mi nombre. También bauticé a la familia de 
Estéfanas; de los demás, no sé si he bautizado a algún otro. 
Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el 
evangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se haga 
vana la cruz de Cristo. Porque la palabra de la cruz es locura a 
los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, 
es poder de Dios.” 1ª Corintios 1:13 al 18 

Pablo deliberadamente se abstuvo de bautizar 
personalmente a los que fueron salvados bajo su ministerio por 
dos motivos. No quiso que ninguno creyera que los bautizaba 
en su propio nombre como miembros de “su” iglesia. Tampoco 
quiso dejar la impresión que el acto de bautizar en agua fue lo 
que produjo la salvación, más bien que la fe en la obra de la 
cruz. Pablo fue enviado por Dios para predicar los méritos de la 
cruz, no los méritos del bautismo. 

¿Qué es simbolizado por el bautismo en agua?  
“¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 

para que la gracia abunde? En ninguna manera. Porque los 
que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él? ¿O 
no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos 
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sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin 
de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. Porque si 
fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su 
muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 
sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado 
juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, 
a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha 
muerto, ha sido justificado del pecado. Y si morimos con 
Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que 
Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la 
muerte no se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios 
vive. Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero 
vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No reine, pues, 
el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis 
en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros 
miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino 
presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de 
justicia.” Romanos 6:1 al 13 

Cuando uno se rinde al bautismo en agua en el nombre 
de Jesús, está declarando en público su identificación con 
Jesucristo. La muerte de Cristo es su muerte simbolizada al 
entrar en el agua. La sepultura de Cristo es su sepultura 
simbolizada por estar sumergido bajo el agua. Y la resurrección 
de Cristo es la suya simbolizada por levantarse del agua.  

Cuando Jesús murió, la pena de nuestro pecado fue 
pagada. Cuando fue sepultado se declaró que el viejo hombre 
está muerto e impotente. Cuando se levantó, se levantó para 
vivir para Dios y darnos la nueva vida. El simbolismo cubre la 
liberación completa del pecado; liberación de la pena y del 
poder del pecado. La vieja vida de pecado es muerta y la nueva 
vida de Cristo es viva y vive para complacer a Dios.  

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí.” Gálatas 2:20 

Por rendirse al bautismo en agua, el creyente declara 
que es un miembro del cuerpo de Cristo por la fe en la 
expiación de la muerte, sepultura y resurrección de Jesús y que 
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es su deseo vivir una vida que agrada a Dios y que es su deseo 
servirle todos los días de su vida. El bautismo en agua es un 
asunto serio y no debe ser realizado ligeramente. Es la 
expresión apropiada de su fe en la redención de su alma por la 
sangre de Jesucristo. 

No animo a nadie a confesar a Cristo como su Salvador, 
a menos que haya fe verdadera en su corazón.  

Alguien me preguntó una vez por carta: 
“¿Es la salvación por fe? ¿Por fe en qué? 
¿En Cristo? 
¿En que Cristo es venido en carne? 
¿En que Cristo es el Hijo de Dios? 
¿En que Cristo es Dios? 
¿En que Dios lo resucito de los muertos? 
¿En que Cristo derramó su sangre ocupando mi lugar? 
¿En el evangelio (toda la obra de la cruz)? 
¿O en todas las cosas dichas más arriba juntas? 
Si es por fe, ¿por qué en Romanos dice confesar y creer 

o creer y confesar como algo que va junto? Si no es por 
confesión, ¿por qué dice claramente: "con la boca se confiesa 
para salvación?” ¿Es por confesión o por fe? El mismo Pablo 
escribe esto en Romanos y escribe por fe en todo el resto de la 
Escritura.” 

Le escribí y le contesté: “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 
Juan 3:16 

La vida eterna, la salvación, se recibe solamente por fe 
en Jesús. La lista que mandó son elementos de la fe genuina. 
No son requisitos añadidos a la fe, sino son el resultado de la fe 
en Jesús. 

Si tiene fe en Jesús, entenderá que: Cristo vino en carne, 
Cristo es el Hijo De Dios, Cristo es Dios, Dios lo resucito de 
los muertos, Cristo derramó Su sangre ocupando mi lugar, El 
evangelio de lo que Cristo logró en la cruz es veraz, Hay 
necesidad de arrepentirse de su pecado. 

La fe verdadera en Jesús producirá una confesión con la 
boca que Jesús es todo lo que Dios revela que es. Si no hay fe 
verdadera en el corazón es posible hacer una profesión de 
Cristo, pero no una confesión que es producida por fe en el 
corazón. Ni la profesión, ni la confesión con la boca salva al 
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individuo, sino la fe en el corazón. La fe en el corazón 
producirá una confesión con la boca.” 

Así también no animo a nadie a ser bautizado en agua, a 
menos que sea sincero en su deseo de aprender a vivir una vida 
que agrada a Dios que le identifica como un hijo de Dios. El 
bautismo en agua sirvió para sellar el martirio de muchos 
creyentes en el pasado y aun en el día de hoy en algunos lugares 
en la tierra. El bautismo en agua ha perdido algo del valor de 
antes en nuestra sociedad y ha llegado a ser una ceremonia 
religiosa de moda. ¿Seríamos bautizados en el nombre de Jesús 
si significara posiblemente ser marcado para persecución o 
muerte?  

La realidad es que una vida piadosa en este mundo 
pecaminoso no es de moda. ¿Estamos dispuestos a vivir 
piadosamente para la gloria de Jesucristo aun si el resultado es 
sufrimiento y persecución? Al rendirnos al bautismo en agua en 
el nombre de Jesús estamos declarando que nos identificamos 
con el Cristo de la cruz y que estamos dispuestos a sufrir con Él 
en este mundo que le rechaza. La fe verdadera que salva le dará 
el deseo de someterse al bautismo en agua si hay una 
oportunidad. 

¿Por qué hacemos el bautismo en el nombre de Jesús, 
según el ejemplo de los discípulos? Todo lo que hacemos en 
esta edad de la Iglesia lo hacemos en el nombre de Jesús. 

“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a 
Dios Padre por medio de él.” Colosenses 3:17 

La palabra traducida “bautizar” significa “inmersión o 
cubrir completamente con un fluido.” La inmersión es la única 
ilustración suficiente para simbolizar la muerte que Jesús murió 
por nuestros pecados. El Salmo 69 contiene una profecía de la 
muerte del Mesías.  

“Sálvame, oh Dios, porque las aguas han entrado hasta 
el alma. Estoy hundido en cieno profundo, donde no puedo 
hacer pie, he venido a abismos de aguas, y la corriente me ha 
anegado. Cansado estoy de llamar; mi garganta se ha 
enronquecido; han desfallecido mis ojos esperando a mi Dios. 
Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza los que 
me aborrecen sin causa.” Salmo 69:1 al 4 

Se han hecho poderosos mis enemigos, los que me 
destruyen sin tener por qué. 
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¿Y he de pagar lo que no robé? 
Jesús no fue rociado de la muerte, fue sumergido en 

ella. Gustó la plenitud de la muerte por todos. Qué privilegio es 
declarar públicamente que la muerte de Jesús es mi muerte al 
pecado y todas sus consecuencias. Su resurrección es mi 
resurrección a vida eterna. Su vida es mi vida que vivo para la 
gloria de Dios. 

Así concluyo esta serie de lecciones sobre 14 cosas que 
deben ser parte de nuestros cultos de adoración si vamos a 
adorar a Dios en espíritu y verdad. 

1. Nos congregamos en el nombre de Jesús en una 
asamblea local. 

2. La oración pública. 
3. Las acciones de gracias. 
4. El levantar nuestras manos hacia los cielos. 
5. Los gritos de alegría o alabanza bulliciosa y vocal. 
6. Las canciones. 
7. El aplaudir como un instrumento y una expresión de 

alegría, pero no el aplauso para los talentos de los hombres. 
8. El uso de instrumentos musicales. 
9. La danza, no sensual o ensayada, sino como una 

expresión espontánea de alegría. 
10. La predicación y enseñanza de la palabra de Dios. 
11. Los dones del Espíritu Santo. 
12. La colección de una ofrenda. 
13. La Cena del Señor. 
14. El bautismo en agua. 
Hacemos estas cosas porque son bíblicas , honran al 

Señor y edifican al pueblo de Dios.  

!13



El Glorioso Evangelio
% Virgil Crook

4535 Wadsworth Blvd.
Wheat Ridge CO, 80033

www.elgloriosoevangelio.org / egepub@juno.com

Gratis - No Se Vende

01 / 19


